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MONEDAS DEL SECTOR MERIDIONAL DE LA vILLA

Moneda nº 31
Trajano Decio (249-251 d.C).
Diámetro 22 mm. Vellón. Antoniniano.
Anverso: IMP C M Q TRAIANVS DECIVS AVG   Busto 

con corona radiada, hacia la derecha
Reverso: GENIVS EXERC ILLYRICIANI Genio desnudo 

estante, hacia la izquierda, portando pátera en su mano de-
recha y cornucopia en la izquierda. Estandarte a la derecha 
del campo.

Ceca: Roma.
RIC IV-III 16c; Cayón 20

Moneda nº 32
Claudio II Gótico (acuñación póstuma e imitativa). 

Posterior a 270 d.C.
Diámetro. 14 mm. Ae.  Antoniniano.
Anverso: [DIVO CLAVDIO] Cabeza del emperador hacia 

la derecha, con corona radiada.
Reverso: CONSE[CRATIO] Águila hacia la izquierda, las 

alas explayadas y la cabeza vuelta hacia la derecha.

Láms. 31 y 32: Antoninianos de Trajano Decio y Claudio II (póstumo) del sector meridional de la villa (PENCO, 
2005).
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RESUMEN
Se presenta en este trabajo una pieza de época romana relacionada con el juego infantil encontrada en la excavación de 

las termas orientales de Torreparedones. Se trata de una muñeca articulada que está fabricada en terracota a la que faltan 
algunas partes como la cabeza y los brazos. Resulta de gran interés por la rareza de este tipo de piezas, muy escasas en 
Hispania, aunque se conocen algunos ejemplares de factura notable. También se hallaron otras piezas sueltas, una pierna 
derecha y un pie izquierdo, así como un miembro indeterminado, que deben pertenecer a otras muñecas similares. La cro-
nología de las piezas debe situarse entre los siglos III-V d.C. período en que se formó el gran vertedero sobre las termas 
cuando estas se abandonaron a finales del siglo II d.C.

PALABRAS CLAVE: Torreparedones, juguete, muñeca articulada, terracota.

ABSTRACT
In this paper, a Roman period artifact related to children’s games is presented, discovered during the excavation of the 

eastern baths at Torreparedones. The artifact is a jointed doll made of terracotta, although some parts, such as the head 
and arms, are missing. This piece is of great interest due to the rarity of such artifacts, which are very scarce in Hispania, 
although a few notable examples are known. Additionally, other loose parts were found, including a right leg, a left foot, and 
an indeterminate limb, which likely belong to other similar dolls. The chronology of these pieces is estimated to be between 
the 3rd and 5th centuries AD, a period when the large dump over the baths was formed after their abandonment in the late 
2nd century AD.

KEY WORDS:  Torreparedones site, toy, articulated doll, terracotta.

EL JUGUETE INFANTIL

El juego es una actividad inherente al ser humano 
pues, desde que adquirió conciencia, las necesidades 
de recreación, imitación o aprendizaje, se hicieron parte 
de su desarrollo. En la prehistoria los niños utilizaron 
aquellos materiales que tenían a su alcance para diver-
tirse, explorar o tratar de imitar situaciones, seres vivos 
o cualquier objeto de su entorno más inmediato. Pero es
muy poco lo que se sabe sobre los juegos y juguetes de
esos primeros momentos debido, al parecer, a un pro-
blema de interpretación pues, durante mucho tiempo, los
arqueólogos consideraron que cada uno de los objetos

hallados, que por su tamaño o composición no poseían 
una función utilitaria evidente, se consideraban indicios 
de comportamientos rituales en adultos, ignorándose la 
posibilidad de que fuesen, en realidad, juguetes infantiles 
(LANGLEY y LISTER, 2018). También es un aspecto poco 
conocido debido a que el juego consiste en una activi-
dad de elevado carácter inmaterial, de modo que sólo 
podemos saber algo del mismo a través de testimonios 
(alusiones o representaciones) o de sus manifestaciones 
materiales que pueden abarcar desde objetos no someti-
dos a alteración alguna hasta casos altamente complejos 
y especializados como son las muñecas articuladas (VV.
AA. 2017: 10). 
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En realidad, niños y niñas están presentes en cualquier 
espacio de cualquier comunidad actual o pasada, pero es 
muy difícil rastrearlos y encontrarlos en las interpreta-
ciones que se realizan sobre las sociedades del pasado y 
cuando se mencionan, se hace como miembros pasivos de 
dicha sociedad y son percibidos sólo en relación a los adul-
tos y sus actividades (SÁNCHEZ, 2010: 9). Los juguetes se 
encuentran en todas las culturas, y los romanos no fueron 
una excepción. Las referencias literarias abundan a partir 
del período helenístico, y todo indica que hubo una enorme 
variedad de objetos destinados al entretenimiento de los 
niños, desde las tradicionales muñecas o pupas, hasta los 
carritos con ruedas, muebles, instrumentos de aseo y ma-
quillaje, figuras de guerreros y animales, e incluso casas y 
objetos en miniatura de metal, madera o terracota.

Una prueba de la existencia de juguetes ya en la épo-
ca prehistórica podrían ser las canicas, juegos de tabas 
o miniaturas de objetos de adultos como los recipientes 
cerámicos, o los cerditos modelados en arcilla hallados 
en Polonia (Maszkowice), de hace 3.500 años, y también 
otras piezas como el pequeño león paleolítico de Isturitz 
(Francia), una pieza excepcional, tallada en un fragmen-
to de cornamenta de reno, de época magdaleniense, que 
podría haber pasado desapercibida como juguete infantil 
ya que, durante mucho tiempo, se  interpretó como un 
colgante de uso ritual, a lo que apuntaría tanto su peque-
ño tamaño como las marcas de desgaste provocadas por 
su uso continuado. Por otro lado, una reciente hipótesis 
plantea que las placas calcolíticas de pizarra, con forma de 
búho del suroeste de la península ibérica, podrían haber 
sido elaboradas por niños para utilizarlas como juguetes 
pues, a decir de algunos investigadores, la frontera entre 
juego y ritual es difusa en las sociedades liminales y no hay 
contradicción en jugar con juguetes parecidos a animales 
y, en algún momento, utilizarlos como ofrendas como par-
te de rituales comunitarios (NEGRO et alii, 2022). Otros 
hallazgos recientes son varios carritos de cuatro ruedas, 
fabricados en terracota, que fueron descubiertos al sudeste 
de Turquía y que datan de entre 6.000-5.000 mil años. 

En el mundo ibérico no resulta nada fácil la documen-
tación del mundo infantil debido, sobre todo, al rito prac-
ticado a la hora de la muerte, la cremación del cadáver, 
aunque se conocen también algunos casos de inhumacio-
nes. En las escasas sepulturas infantiles excavadas con 
ajuar, sus restos mortales se acompañaron con diversos 
objetos que se pueden interpretar como juguetes (CHAPA, 
2003: 124-128). Es el caso de una figurilla femenina, de 8 
cm altura, con tocado de tipo casquete y túnica larga, que 
aún restos de pintura granate sobre su superficie y que 
fue recuperada en el departamento 49 del Tossal de Sant 
Miquel de Liria; es de cuerpo entero, con los brazos rotos 
y un orificio transversal que atravesaba uno de ellos lo que 
permitía su movimiento y estaba decorada con la técnica 
de pellizco (BONET, 1995: 484, fig. 97, lám. XXVIII). En 
otros departamentos de este mismo yacimiento se han 
encontrado más piezas cerámicas igualmente considera-
das juguetes: vasitos en miniatura, una cabeza femenina, 
un jinete, un caballo y varias fichas circulares de cerámica 
(CHAPA, 2003: 126).

También en contextos celtibéricos se han encontra-
do figuras femeninas de barro cocido interpretadas ge-
neralmente como exvotos, aunque algunos plantean que 
no todas las representaciones humanas que aparecen en 

contextos funerarios o de hábitat de la Segunda Edad del 
Hierro han de tener necesariamente dicho significado, pu-
diendo ser, en realidad, juguetes. El hecho de considerar 
las figuras humanas de terracota como elementos de al-
gún tipo de culto ha producido algunos errores tan signi-
ficativos como el de las “muñecas para vestir” de barro, 
encontradas sin un contexto claro, en Orihuela (Murcia), 
que fueron publicadas como exvotos ibéricos de los siglos 
III-IV a.C. dedicados al culto de Deméter-Ceres cuando, en 
realidad, responden a un tipo de muñeca fechado a finales 
del siglo XIX (NAVARRO y ROBLES, 1995: 397).

En concreto, las muñecas fueron muy frecuentes en el 
mundo antiguo, normalmente elaboradas en barro cocido, 
que parecen tener su origen en Egipto (BALIL, 1962: 75) 
y que para la época romana cuenta con precedentes en el 
mundo griego y helenístico (VAQUERIZO, 2004: 141); pero 
también se fabricaron en otros materiales como el marfil, 
ámbar, hueso y, por supuesto, la madera aunque apenas se 
han conservado piezas de este material por su fragilidad 
(BIANCHI, 2022). Debieron ser bastante frecuentes y se 
venderían en tiendas como la que reproduce en su dibujo 
Augustus Jules Bouvier (Lám. 1). Al parecer, los juegos de 
niños serían más de competición: caballitos, construcción, 
carritos, etc. mientras que las muñecas eran propias de las 
niñas, vinculadas con su papel de futuras madres imitando 
a sus progenitoras, aunque había juguetes que eran com-
partidos por ambos sexos como la pelota, los daos, el aro 
o las cometas (GARCÍA y DELIA, 2014: 73). 

Lám. 1: Recreación de una tienda de juguetes (Augus-
tus Jules Bouvier).

Son numerosos los trabajos dedicados a este tema 
(BIANCHI, 2012, 2014, 2019 y 2022; CARAVLE, 1994; RI-
NALDI, 1956; COLETTI, 2012a y 2012b; MANSON, 1978, 
1987 y 1992; GAMO, 1998; PIZZAMIGLIO, 2003; LAM-
BOLEY, 2008) y se conocen magníficos ejemplares como 
el encontrado en la tumba una niña llamada Crepereia 
Tryphaena, en la zona del Trastevere romano, una muñeca 
tallada en marfil (aunque en un primer momento se creyó 
que se trataba de madera de roble) (Lám. 2). Formaba par-
te del ajuar de una niña que vivió a mediados del siglo II 
d.C. y que murió a la edad de 18-20 años. La figura tenía el 
peinado propio de la época de Faustina Minor (siglo II d.C.) 
y numerosas articulaciones en hombros, cadera, codos y 
rodillas, sujetas mediante alfileres de marfil (MURA, 1983).
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No cabe duda de que la coroplastia fue una de las facetas 
más conocidas de los artesanos romanos, pues al margen 
de su empleo como material en la decoración arquitectó-

nica, la terracota proporcionó 
excelentes prestaciones en la 
fabricación de diversos tipos 
de figuritas, tanto de huma-
nas como de animales, que 
tuvieron una doble funcio-
nalidad, la ritual-cultual, por 
un lado, y la lúdica, por otro 
(LAFAYE, 1969: 768), siendo 
más numerosas las repre-
sentaciones de guerreros, 
gladiadores, carritos y ani-
males; en el caso, de las mu-
ñecas apenas se han trabaja-
do los detalles del vestido y 
el peinado, lo que complica 
determinar la funcionalidad 
de las mismas cuando sólo 
se han conservado algunas 
partes como la cabeza (AN-
DREU, 2012: 120-121). 

En Hispania los estudios 
dedicados a este tema son 
ciertamente escasos y anti-
guos, como el tradicional del 
profesor Alberto Balil (1962) 
y otros más recientes que 
lo abordan de manera tan-
gencial (VAQUERIZO, 2004: 

Lám. 2: Muñeca de Crepereia Tryphaena y despiece de la misma (https://
www.romanoimpero.com/2018/02/bambole-romane.html).

141-145). Como piezas más señe-
ras podemos citar las de Tarragona, 
Segóbriga y el conjunto de Ontur. La 
muñeca de marfil de Tarragona es de 
buena factura y presenta los brazos 
y las piernas articulados doblemente, 
pues permite su movimiento no sólo 
por los hombros y las caderas, sino 
también por los codos y las rodillas 
(Lám. 3). Se encontró en el interior 
del sarcófago de una niña fallecida a 
edad de cinco o seis años, en la ne-
crópolis paleocristiana de Tarragona, 
y que se fecha a mediados del siglo 
IV d.C.  Los restos de hilos de oro 
encontrados junto a la pieza confir-
man que estas muñecas estaban ata-
viadas con vestidos que imitaban la 
ropa de los niños y los adultos. 

Por su parte, la muñeca de Segó-
briga es una de las más singulares, 
aunque no está completa pues sólo 
se conserva la cabeza y el tronco 
habiendo perdido las extremidades, 
brazos y piernas (Lám. 4). Estaba ar-

ticulada como indi-
can los orificios que 
presenta tanto en el 
abdomen como en 
los hombros.  Ela-
borada en marfil, de 
gran calidad técnica 
y notable nivel ar-
tístico, se cree que 
pudiera ser un pro-
ducto importado de 
Roma o de la zona 
oriental del Imperio 
(ABASCAL, 2002-
03: 228) y, aunque 
se halló fuera de 
contexto, en niveles 
revueltos de la posi-
ble basílica jurídica 
ubicada frente a la 
puerta principal de 
la ciudad, se puede 
fechar por el tipo 
de peinado a finales 
del siglo III d.C. y más concretamente entre los años 250 y 
280 d.C. (ALMAGRO y SESE, 1996; ABASCAL y ALMAGRO, 
1999; ABASCAL, 2002-03: 228). 

Pero sin duda, el conjunto hispano más numeroso y, 
quizás, más significativo, sea el de las piezas procedentes 
de la localidad albaceteña de Ontur (Lám. 5). Está compues-
to, nada más y nada menos, que por cinco muñecas encon-
tradas en el barrio de las Eras al realizar obras de urbaniza-

Lám. 3: Muñeca de 
Tarragona.

Lám. 4: Muñeca de Segóbriga.
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aunque se conocen también algunos casos de inhumacio-
nes. En las escasas sepulturas infantiles excavadas con 
ajuar, sus restos mortales se acompañaron con diversos 
objetos que se pueden interpretar como juguetes (CHAPA, 
2003: 124-128). Es el caso de una figurilla femenina, de 8 
cm altura, con tocado de tipo casquete y túnica larga, que 
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III-IV a.C. dedicados al culto de Deméter-Ceres cuando, en 
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del siglo XIX (NAVARRO y ROBLES, 1995: 397).
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que parecen tener su origen en Egipto (BALIL, 1962: 75) 
y que para la época romana cuenta con precedentes en el 
mundo griego y helenístico (VAQUERIZO, 2004: 141); pero 
también se fabricaron en otros materiales como el marfil, 
ámbar, hueso y, por supuesto, la madera aunque apenas se 
han conservado piezas de este material por su fragilidad 
(BIANCHI, 2022). Debieron ser bastante frecuentes y se 
venderían en tiendas como la que reproduce en su dibujo 
Augustus Jules Bouvier (Lám. 1). Al parecer, los juegos de 
niños serían más de competición: caballitos, construcción, 
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niñas, vinculadas con su papel de futuras madres imitando 
a sus progenitoras, aunque había juguetes que eran com-
partidos por ambos sexos como la pelota, los daos, el aro 
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Lám. 1: Recreación de una tienda de juguetes (Augus-
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(BIANCHI, 2012, 2014, 2019 y 2022; CARAVLE, 1994; RI-
NALDI, 1956; COLETTI, 2012a y 2012b; MANSON, 1978, 
1987 y 1992; GAMO, 1998; PIZZAMIGLIO, 2003; LAM-
BOLEY, 2008) y se conocen magníficos ejemplares como 
el encontrado en la tumba una niña llamada Crepereia 
Tryphaena, en la zona del Trastevere romano, una muñeca 
tallada en marfil (aunque en un primer momento se creyó 
que se trataba de madera de roble) (Lám. 2). Formaba par-
te del ajuar de una niña que vivió a mediados del siglo II 
d.C. y que murió a la edad de 18-20 años. La figura tenía el 
peinado propio de la época de Faustina Minor (siglo II d.C.) 
y numerosas articulaciones en hombros, cadera, codos y 
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Por su parte, la muñeca de Segó-
briga es una de las más singulares, 
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habiendo perdido las extremidades, 
brazos y piernas (Lám. 4). Estaba ar-

ticulada como indi-
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presenta tanto en el 
abdomen como en 
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gran calidad técnica 
y notable nivel ar-
tístico, se cree que 
pudiera ser un pro-
ducto importado de 
Roma o de la zona 
oriental del Imperio 
(ABASCAL, 2002-
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se halló fuera de 
contexto, en niveles 
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Lám. 5: Muñecas de Ontur.

ción en 1946 y que han sido objeto de numerosos estudios 
(SÁNCHEZ, 1947: 114, lám. LXIV-LXVII; BALIL, 1962: 79-
81; MANSON, 1992: 54; GAMO, 1998: 120 y 230; PIZZA-
MIGLIO, 2003; SANZ y ABAD, 2016; ZARZALEJOS, 2011; 
COLETTI, 2012a y 2012b; ALBEROLA et alii, 2018: 27, fig. 
4). El contexto no era otro que una necrópolis tardorroma-
na (siglos IV-V d.C.) que había sido alterada, al menos una 
vez en época antigua, pues solo una sepultura, la nº 3, es-
taba intacta, mientras que otras habían sido abiertas y sus 
contenidos vertidos en una zanja, conformando un osario 
en época romana tardía. En la sepultura nº 2, entre huesos 
y diversos objetos se encontraron, desmembradas y frag-
mentadas, las muñecas, cuatro fabricadas en hueso y una 
quinta en ámbar. Todas son muñecas de vestir, articuladas 
y sexuadas, como lo son hoy algunas muñecas modernas 
solo que estas están hechas en plástico durable y todas 
responden a un mismo patrón compositivo, ya que presen-
tan la cabeza y el tronco esculpidos en una sola pieza y los 
brazos y piernas articulados mediante espigas y muescas. 
Estas muñecas formaron parte del conjunto de juguetes 
que acompañó en el tránsito al Más Allá a dos individuos 
de edad infantil, cuyos restos aparecieron a los pies de un 
adulto, todos ellos inhumados en la tumba nº 2 de la citada 
necrópolis. La función lúdica de estos magníficos ejempla-
res está ratificada por la aparición, junto a las muñecas, de 
otros objetos miniaturizados realizados en vidrio y bronce, 
lo que evidencia el elevado estatus socio‐económico de la 
familia (ZARZALEJOS, 2011).

Lám. 6A, 6B y 6C: Muñeco/as de Gerona y Ampurias.

Otros ejemplares son los dos recuperados en Gero-
na (Lám. 6A y 6B) y un tercero procedente de Ampurias 
(Lám. 6C). Las dos primeras son muy similares, ambas 
con brazos y piernas articuladas, faltándole a una de ellas 
los brazos (VAQUERIZO, 2004: 142-143, lám. CXXXIX-A y 
B); la pieza ampuritana es similar a las anteriores hasta el 
punto de que se cree salida de un mismo taller (VAQUERI-
ZO, 2004: 142-143, lám. CXXXIX-C)1. De Mérida procede 

1) Más recientemente, en el año 2010, durante unas excavaciones en la zona del centro de recepción de visitantes de las ruinas de 
Ampurias, en L´Escala, en concreto, la tumba E-100 correspondiente a una inhumación infantil en caja de piedras, había dos piezas de 
terracota, una pequeña muñeca articulada y una figurita masculina representando a un panadero en actitud de proceder a hornear una serie 
de panes dispuestos sobre una pala que recuerda las figuras de género conocidas como terracotas beocias (CASTANYER et alii, 2020: 129).
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un buen número de terracotas que representan miembros 
del cuerpo, especialmente brazos y piernas, que tienen 
el característico orificio para facilitar la sujeción al cuer-
po (Lám. 7). Casi todas carecen de procedencia segura y 
contexto, encuadrándose en el grupo I “extremidades u 
otras partes del cuerpo”, dentro del conjunto denominado 
“Otros” del catálogo de las terracotas figuradas del Museo 
Nacional de Arte Romano (GIJÓN, 2004: 80-1 y 208-211, 
fot. 357-367). También en Mérida (valle del Albarregas) se 
excavó una tumba de incineración  en cuyo interior se re-
cuperaron cinco recipientes de cerámica común romana 
que, por sus pequeñas dimensiones, se interpretan como 
juguetes (GIJÓN, 1988: 507, lám. 2); en el Museo Nacional 
de Arte Romano de la capital emeritense se conserva un 
buen número de cerámicas de vajilla de mesa en miniatu-
ra, en este caso, sin contexto conocido, que podrían haber 
formado parte del ajuar lúdico infantil, pero sin descartar 
que fuesen exvotos o que conformaran parte de los mode-
los que el alfarero tenía como referencia para realizar su 
labor (BUSTAMANTE y SABIO, 2017: 68-69); también en el 

Lám. 7: Piernas de terracota con orificios para sujeción 
de Mérida.

Museo Nacional de Arqueología de Tarragona se exponen 
utensilios de cocina de pequeño tamaño y fabricados en 
barro cocido relacionadas con la cocina y la alimentación, 
pertenecientes a las llamadas “cocinitas”, que eran utiliza-
das por niñas (GARCÍA y DELIA, 2014: 89, fig. 17).

Dos piernas de terracota de la colonia Clunia Sulpicia se 
exponen en el Museo de Burgos (Lám. 8A y 8B) y presentan 
la típica perforación en la parte superior, señal inequívoca 
de que irían articuladas y unidas al cuerpo y otra pierna de 
terracota, fracturada a la altura de la rodilla, de factura tos-
ca, modelada a mano en hueco y repasada con la ayuda 
de un alisador cuyas huellas de uso sobre la arcilla blan-
da quedan marcadas en forma de facetas verticales que se 
conserva en el Museo del Foro de Caesaraugusta (Lám. 8C) 
y una cuarta se puede admirar en el Museo de la Ciudad de 
Carmona, Sevilla) (Lám. 8D). Otros miembros articulados, 
fabricados en terracota, pertenecientes con toda probabili-

Lám. 8: Piernas de terracota con orificios para suje-
ción de Clunia (A y B) y pierna de terracota del Museo 
del Foro de Caesaraugusta.

dad a muñecas, se han documentado en varias necrópolis 
gaditanas (VAQUERIZO, 2004: 145, lám. CXXXIX-E) y tam-
bién en la antigua Complutum, donde se piensa que las fi-
guras de barro se vestirían con trajecitos de tela preparados 
al efecto (RASCÓN y SÁNCHEZ, 2001: 176-177) como es el 
caso de la citada muñeca de Tarragona y otras muchas. Se-
rían, por tanto, el antecedente remoto de las Barbie y Nancy 
de nuestro tiempo. En el Museo del Foro de Caesaraugusta 
se puede ver una reproducción de una muñeca articulada 
de época romana, de barro cocido, y las cinco partes que 
la componen (cabeza+tronco, dos extremidades superiores 
y dos inferiores) han sido moldeadas a mano de manera 
independiente. Los brazos y piernas se unen al tronco me-
diante cordeles de algodón enhebrados en orificios practi-
cados en la arcilla blanda, lo que facilita la articulación de 
sus miembros. Está vestida con un quitón (túnica de dos 
piezas cosidas por los laterales y unidas sobre los hombros 
con imperdibles o botones, como en este caso), de color 
negro, sobre el que viste la estola de color azul claro ceñida 
a la cintura con un cordel a modo de cinturón (Lám. 9). 

Por lo que se refiere a la provincia de Córdoba, sólo se 
conoce una pierna articulada de un muñeco/a de terracota 
procedente de la capital (Museo Arqueológico de Córdoba, nº 
de inventario 9829), sin que se tengan datos concretos sobre 
su procedencia, aunque se le supone de ambiente funera-
rio (VAQUERIZO, 2004: 145, lám. CXXXVIII); a ella hay que 
sumar la cabecita de barro de una muñeca hallada en Cerro 
Muriano (Museo Arqueológico Nacional de Madrid, nº de in-
ventario 3447; LAUMONIER, 1921: 211, nº 964, lám. CXXIII, 
3) cuyo cuerpo se habría perdido por no haber sido recupe-
rado o quizás por haberse elaborado en algún tipo de material 
perecedero (VAQUERIZO, 2004: 145, lám. CXXXIX-F). 
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y sexuadas, como lo son hoy algunas muñecas modernas 
solo que estas están hechas en plástico durable y todas 
responden a un mismo patrón compositivo, ya que presen-
tan la cabeza y el tronco esculpidos en una sola pieza y los 
brazos y piernas articulados mediante espigas y muescas. 
Estas muñecas formaron parte del conjunto de juguetes 
que acompañó en el tránsito al Más Allá a dos individuos 
de edad infantil, cuyos restos aparecieron a los pies de un 
adulto, todos ellos inhumados en la tumba nº 2 de la citada 
necrópolis. La función lúdica de estos magníficos ejempla-
res está ratificada por la aparición, junto a las muñecas, de 
otros objetos miniaturizados realizados en vidrio y bronce, 
lo que evidencia el elevado estatus socio‐económico de la 
familia (ZARZALEJOS, 2011).
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na (Lám. 6A y 6B) y un tercero procedente de Ampurias 
(Lám. 6C). Las dos primeras son muy similares, ambas 
con brazos y piernas articuladas, faltándole a una de ellas 
los brazos (VAQUERIZO, 2004: 142-143, lám. CXXXIX-A y 
B); la pieza ampuritana es similar a las anteriores hasta el 
punto de que se cree salida de un mismo taller (VAQUERI-
ZO, 2004: 142-143, lám. CXXXIX-C)1. De Mérida procede 

1) Más recientemente, en el año 2010, durante unas excavaciones en la zona del centro de recepción de visitantes de las ruinas de 
Ampurias, en L´Escala, en concreto, la tumba E-100 correspondiente a una inhumación infantil en caja de piedras, había dos piezas de 
terracota, una pequeña muñeca articulada y una figurita masculina representando a un panadero en actitud de proceder a hornear una serie 
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otras partes del cuerpo”, dentro del conjunto denominado 
“Otros” del catálogo de las terracotas figuradas del Museo 
Nacional de Arte Romano (GIJÓN, 2004: 80-1 y 208-211, 
fot. 357-367). También en Mérida (valle del Albarregas) se 
excavó una tumba de incineración  en cuyo interior se re-
cuperaron cinco recipientes de cerámica común romana 
que, por sus pequeñas dimensiones, se interpretan como 
juguetes (GIJÓN, 1988: 507, lám. 2); en el Museo Nacional 
de Arte Romano de la capital emeritense se conserva un 
buen número de cerámicas de vajilla de mesa en miniatu-
ra, en este caso, sin contexto conocido, que podrían haber 
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pertenecientes a las llamadas “cocinitas”, que eran utiliza-
das por niñas (GARCÍA y DELIA, 2014: 89, fig. 17).

Dos piernas de terracota de la colonia Clunia Sulpicia se 
exponen en el Museo de Burgos (Lám. 8A y 8B) y presentan 
la típica perforación en la parte superior, señal inequívoca 
de que irían articuladas y unidas al cuerpo y otra pierna de 
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ca, modelada a mano en hueco y repasada con la ayuda 
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Por lo que se refiere a la provincia de Córdoba, sólo se 
conoce una pierna articulada de un muñeco/a de terracota 
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sumar la cabecita de barro de una muñeca hallada en Cerro 
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3) cuyo cuerpo se habría perdido por no haber sido recupe-
rado o quizás por haberse elaborado en algún tipo de material 
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Lám. 9: Reproducción de una muñeca romana de te-
rracota vestida (Museo del Foro de Caesaraugusta)

Esta tradición de hacer figuras femeninas de arcilla per-
sistió durante la Edad Media (NIETO, 1982: 631); por ejem-
plo, en Murcia la producción de juguetes de terracota que 
se remonta a época andalusí perduró, sin solución de con-
tinuidad, hasta mediados del siglo XX. Desde el siglo XVIII 
y hasta principios del XX, los alfareros murcianos se dedi-
caban, los primeros meses del año, al modelado de figuritas 
de bulto redondo realizadas con moldes bivalvos de yeso 
(NAVARRO y ROBLES, 1995: 396). La mayoría de las muñe-
cas de barro hasta el siglo XVIII y principios del XIX eran fi-
guras vestidas, con las extremidades pegadas al cuerpo para 
evitar roturas. A mediados del XIX en toda Europa se inició 
la costumbre de realizar muñecas para vestir, con el cuerpo 
desnudo y los brazos abiertos en cruz, llevando los peinados 
típicos de cada época (CRESPO y CUADRADO, 2008: 26).

DESCRIPCIÓN DE LAS PIEZAS

Las excavaciones arqueológicas en las termas orienta-
les permitieron recuperar no sólo el ejemplar más intere-

sante que es la muñeca, sino también otras piezas de barro 
cocido que deben corresponder a muñecas similares: una 
pierna, un pie y otro miembro indeterminado que tiene 
varios orificios. Una se encontró en el mismo vertedero, 
mientras que las otras dos estaban en el interior del pozo, 
ubicado en el ángulo suroeste del conjunto balneario al 
que debió surtir del líquido elemento y que también sufrió 
el mismo proceso de colmatación, con basura arrojada al 
mismo, tras su amortización a finales del siglo II d.C2. Este 
hecho no es extraño pues los estudios realizados por M. 
Manson ponen de manifiesto que muchas de las piezas ca-
talogadas se hallaron en casas, calles y basureros.

Muñeca: Dimensiones: altura conservada: 23,5 cm; 
anchura hombros: 6,2 cm; anchura cadera: 6,8 cm; gro-
sor pecho: 2,7 cm; grosor cadera: 3,2 cm; longitud del pie 
izquierdo: 4,4 cm (Láms. 10 y 11). Hallada en el vertedero 
de colmatación de las termas orientales. Está modelada 
en un mismo bloque de arcilla de color blanquecino, con 
manchas anaranjadas, de textura rugosa, abdomen liso y 
sin pechos marcados. La presentamos como figura feme-
nina, es decir, una muñeca, aunque no se puede afirmar 
de manera contundente3, a falta de la cabeza que debió 
fracturarse de antiguo y que formaba parte del mismo 
trozo de arcilla; también la faltan la parte superior de la 

2) Se trata de una obra de ingeniería notable con un encañado circular, de mampostería aparejada en seco, que mide 20 m profundidad 
y tiene un diámetro interior de 1’95 m. Junto a él, una cisterna elevada, de circa 4 m2 y profundidad desconocida por arrasamiento, 
almacenaba el agua extraída del pozo y permitía su distribución a presión con tuberías de plomo hasta el alveus, la piscina y los labra; en 
el fondo del  pozo se hallaron diversos objetos que evidencian el carácter religioso y sacro del espacio situado al sur (VENTURA et alii, 
2020: 718-719; VENTURA et alii, 2021: 178-179), consistentes en un denario de época de Nerón, varias arulae anepigráficas, pebeteros de 
piedra y, sobre todo, una jarrita ritual de bronce, con forma de cabeza femenina, que podría representar a Dea Salus (POZO y MORENA, 
2019: 18-19, fig. 8).

3) Aunque la inmensa mayoría este tipo de piezas son de sexo femenino, no faltan algunos ejemplares masculinos como los conservados 
en el Museo del Louvre, procedentes de Beocia fechado en el siglo III a.C. y los de Myrina datados entre los siglos I a.C. y el siglo I d.C. 
(VAQUERIZO, 2004: 141).

Lám. 10: Vista frontal y posterior de la muñeca de To-
rreparedones.
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Lám. 11: Perfiles de la muñeca de terracota de Torre-
paredones.

pierna izquierda pues sólo se pudo recuperar la parte infe-
rior con el pie, también el hombro izquierdo y la punta del 
pie derecho. La pierna derecha está algo flexionada y con 
doble fractura, por encima y por debajo de la rodilla; am-
bos brazos y la pierna izquierda eran articulados y se han 
perdido, conservándose como se ha dicho sólo el arranque 
de la misma en la cintura y el pie. El artista ha modelado 
el glúteo derecho y también la cadera derecha. El perfil de 
la figura adopta una ligera curva hacia atrás (Lám. 11). Se 
advierten las siguientes perforaciones destinadas a facilitar 
el engarce de varias partes del cuerpo: en ambos hombros 
tiene sendas perforaciones, una inferior de 0,3 cm y por 
encima otra más pequeña de 0,1 cm; otra en la parte su-
perior de la pierna izquierda que la atraviesa de 0,4 cm y 
otra enfrente, en la zona derecha de la cadera, de 0,3 cm 
donde encajaría el alambre para facilitar el movimiento de 
la pierna. Tiene otras dos perforaciones, una en la zona 
izquierda del vientre de 0,3 cm que atraviesa el cuerpo y 
sale por detrás y otra de 0,5 cm que penetra en el glúteo 
derecho hacia arriba, pero que no tiene salida y que podría 
haber servido para mantener la pieza en pie. Por lo tanto, 
se puede asegurar que tenía ambos brazos y la pierna iz-
quierda articulados, ignorándose si esta última tenía doble 
articulación por la pérdida de la zona de la rodilla.

Pierna derecha: Dimensiones: altura conservada: 8,5 
cm; anchura máxima: 1,9 cm; grosor máximo: 2,2 cm; lon-
gitud del pie: 4 cm (Lám. 12). Hallada en la colmatación in-
terna del pozo, a 17 m de profundidad. Se trata de la pierna 
derecha de una muñeca de arcilla de color naranja a la que 

le falta la parte superior, por lo que se ignora si presentaba 
orificio para facilitar su articulación con el cuerpo.

Lám. 12: Pierna derecha de terracota de Torreparedones.

Lám. 13: Pie izquierdo de terracota de Torreparedones.

Pie izquierdo: Dimensiones: altura conservada: 4 cm; 
anchura máxima: 1,8 cm; grosor máximo: 1,5 cm; longitud 
del pie: 3 cm (Lám. 13). Hallada en el vertedero de las ter-
mas orientales. Se trata del pie izquierdo de una muñeca 
de arcilla de color naranja y parte de la pierna que está 
fracturada a la altura de la tibia. Al igual que la anterior, 
al no haberse conservado la parte superior, no es posible 
saber si estaba articulada.

Indeterminado: Dimensiones: longitud: 7,9 cm: an-
chura máxima: 2,2 cm; grosor máximo: 2,7 cm (Lám. 14). 
Hallado en la colmatación interna del pozo, a 14 m de pro-
fundidad. Esta pieza creemos que está en la línea de las 
anteriores y que corresponde a un miembro articulado de 
otra figura de terracota. Es de arcilla de color anaranjado y 
sección tubular con uno de sus extremos aplastado y pre-
senta varios orificios que lo atraviesan de lado a lado para 
facilitar su movimiento, uno en el extremo aplastado de 
0,4 cm y otro en el opuesto de 0,3 cm, donde también se 
advierte otra perforación hacia el interior de 0,5 cm; estas 
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les permitieron recuperar no sólo el ejemplar más intere-

sante que es la muñeca, sino también otras piezas de barro 
cocido que deben corresponder a muñecas similares: una 
pierna, un pie y otro miembro indeterminado que tiene 
varios orificios. Una se encontró en el mismo vertedero, 
mientras que las otras dos estaban en el interior del pozo, 
ubicado en el ángulo suroeste del conjunto balneario al 
que debió surtir del líquido elemento y que también sufrió 
el mismo proceso de colmatación, con basura arrojada al 
mismo, tras su amortización a finales del siglo II d.C2. Este 
hecho no es extraño pues los estudios realizados por M. 
Manson ponen de manifiesto que muchas de las piezas ca-
talogadas se hallaron en casas, calles y basureros.

Muñeca: Dimensiones: altura conservada: 23,5 cm; 
anchura hombros: 6,2 cm; anchura cadera: 6,8 cm; gro-
sor pecho: 2,7 cm; grosor cadera: 3,2 cm; longitud del pie 
izquierdo: 4,4 cm (Láms. 10 y 11). Hallada en el vertedero 
de colmatación de las termas orientales. Está modelada 
en un mismo bloque de arcilla de color blanquecino, con 
manchas anaranjadas, de textura rugosa, abdomen liso y 
sin pechos marcados. La presentamos como figura feme-
nina, es decir, una muñeca, aunque no se puede afirmar 
de manera contundente3, a falta de la cabeza que debió 
fracturarse de antiguo y que formaba parte del mismo 
trozo de arcilla; también la faltan la parte superior de la 

2) Se trata de una obra de ingeniería notable con un encañado circular, de mampostería aparejada en seco, que mide 20 m profundidad 
y tiene un diámetro interior de 1’95 m. Junto a él, una cisterna elevada, de circa 4 m2 y profundidad desconocida por arrasamiento, 
almacenaba el agua extraída del pozo y permitía su distribución a presión con tuberías de plomo hasta el alveus, la piscina y los labra; en 
el fondo del  pozo se hallaron diversos objetos que evidencian el carácter religioso y sacro del espacio situado al sur (VENTURA et alii, 
2020: 718-719; VENTURA et alii, 2021: 178-179), consistentes en un denario de época de Nerón, varias arulae anepigráficas, pebeteros de 
piedra y, sobre todo, una jarrita ritual de bronce, con forma de cabeza femenina, que podría representar a Dea Salus (POZO y MORENA, 
2019: 18-19, fig. 8).

3) Aunque la inmensa mayoría este tipo de piezas son de sexo femenino, no faltan algunos ejemplares masculinos como los conservados 
en el Museo del Louvre, procedentes de Beocia fechado en el siglo III a.C. y los de Myrina datados entre los siglos I a.C. y el siglo I d.C. 
(VAQUERIZO, 2004: 141).

Lám. 10: Vista frontal y posterior de la muñeca de To-
rreparedones.
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Lám. 11: Perfiles de la muñeca de terracota de Torre-
paredones.

pierna izquierda pues sólo se pudo recuperar la parte infe-
rior con el pie, también el hombro izquierdo y la punta del 
pie derecho. La pierna derecha está algo flexionada y con 
doble fractura, por encima y por debajo de la rodilla; am-
bos brazos y la pierna izquierda eran articulados y se han 
perdido, conservándose como se ha dicho sólo el arranque 
de la misma en la cintura y el pie. El artista ha modelado 
el glúteo derecho y también la cadera derecha. El perfil de 
la figura adopta una ligera curva hacia atrás (Lám. 11). Se 
advierten las siguientes perforaciones destinadas a facilitar 
el engarce de varias partes del cuerpo: en ambos hombros 
tiene sendas perforaciones, una inferior de 0,3 cm y por 
encima otra más pequeña de 0,1 cm; otra en la parte su-
perior de la pierna izquierda que la atraviesa de 0,4 cm y 
otra enfrente, en la zona derecha de la cadera, de 0,3 cm 
donde encajaría el alambre para facilitar el movimiento de 
la pierna. Tiene otras dos perforaciones, una en la zona 
izquierda del vientre de 0,3 cm que atraviesa el cuerpo y 
sale por detrás y otra de 0,5 cm que penetra en el glúteo 
derecho hacia arriba, pero que no tiene salida y que podría 
haber servido para mantener la pieza en pie. Por lo tanto, 
se puede asegurar que tenía ambos brazos y la pierna iz-
quierda articulados, ignorándose si esta última tenía doble 
articulación por la pérdida de la zona de la rodilla.

Pierna derecha: Dimensiones: altura conservada: 8,5 
cm; anchura máxima: 1,9 cm; grosor máximo: 2,2 cm; lon-
gitud del pie: 4 cm (Lám. 12). Hallada en la colmatación in-
terna del pozo, a 17 m de profundidad. Se trata de la pierna 
derecha de una muñeca de arcilla de color naranja a la que 

le falta la parte superior, por lo que se ignora si presentaba 
orificio para facilitar su articulación con el cuerpo.

Lám. 12: Pierna derecha de terracota de Torreparedones.

Lám. 13: Pie izquierdo de terracota de Torreparedones.

Pie izquierdo: Dimensiones: altura conservada: 4 cm; 
anchura máxima: 1,8 cm; grosor máximo: 1,5 cm; longitud 
del pie: 3 cm (Lám. 13). Hallada en el vertedero de las ter-
mas orientales. Se trata del pie izquierdo de una muñeca 
de arcilla de color naranja y parte de la pierna que está 
fracturada a la altura de la tibia. Al igual que la anterior, 
al no haberse conservado la parte superior, no es posible 
saber si estaba articulada.

Indeterminado: Dimensiones: longitud: 7,9 cm: an-
chura máxima: 2,2 cm; grosor máximo: 2,7 cm (Lám. 14). 
Hallado en la colmatación interna del pozo, a 14 m de pro-
fundidad. Esta pieza creemos que está en la línea de las 
anteriores y que corresponde a un miembro articulado de 
otra figura de terracota. Es de arcilla de color anaranjado y 
sección tubular con uno de sus extremos aplastado y pre-
senta varios orificios que lo atraviesan de lado a lado para 
facilitar su movimiento, uno en el extremo aplastado de 
0,4 cm y otro en el opuesto de 0,3 cm, donde también se 
advierte otra perforación hacia el interior de 0,5 cm; estas 
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perforaciones en los dos extremos permitirían una doble 
articulación de la pieza.

Lám. 14: Indeterminado de terracota de Torreparedones.

La aparición aislada de piernas de terracota, con per-
foración en la parte superior, no debería asociarse necesa-
riamente a un muñeco/a pues las extremidades inferiores 
del cuerpo humano con esa perforación superior realizada 

Lám. 15: Tintinnabulum de Mérida (Museo Nacional 
de Arte Romano de Mérida).

Lám. 16: Conjunto de piernas de tintinnabula del 
taller de Atici (Castelló de la Plana) (según MIGUÉLEZ y 
LLORENS, 2024: 139, fig. 29).

para unirla a otro elemento también las encontramos en los 
conocidos tintinnabula o sonajeros de terracota que suelen 
representar figuras encapuchadas, generalmente de sexo 
masculino, y formadas por varios elementos articulados 
(Lám. 15). El cuerpo suele ser hueco y de forma acampa-
nada con las piernas macizas colgando en el interior de la 
figura, a la que quedan sujetas mediante una fina cuerda o 
hilo, permitiendo que al agitar la pieza funcionen como un 
badajo (HUGET 2016, 527-528; PORTILLO, 2018, 183-184). 
En la villa romana de Villamargo (Castelló de la Plana) se ha 
excavado un pequeño taller alfarero, perteneciente a un tal 
Atici, cuya producción se encuadra desde finales del siglo 
I d.C. hasta los inicios del siglo II d.C y que abarca desde 
cantimploras, lucernas, anforillas, askoi y también tintinna-
bula, aunque de esos últimos sólo se han recuperado las 
extremidades inferiores, hasta un total de 30 piezas (MIGUÉ-
LEZ y LLORENS 2024, 131, figs. 29-31). Son piezas muy 
esquemáticas, sin detalles anatómicos (extremidad recta y 
pie horizontal), fabricadas a molde en dos mitades y con un 
orificio que las atraviesa en la zona superior para facilitar su 
sujeción con el cuerpo o campana del sonajero (Lám. 16).

CONTEXTO Y DATACIÓN

Por lo general, los juguetes que nos han llegado pro-
ceden en su inmensa mayoría de contextos funerarios 
(VV.AA. 2017: 76-77; VAQUERIZO, 2004; VV.AA. 2012). 
Por ejemplo, de las 203 muñecas estudiadas por Manson 
(1992), 35 procedían de tumbas de carácter indeterminado 
y 15 de enterramientos infantiles, piezas que se incorpora-
ban a los ajuares funerarios como emblemas de la niñez, 
sin descartar que hubieran podido tener también un uso 
votivo, caso de las muñecas que se consagraban en los 
templos y santuarios en etapas clave como el paso de la 
infancia a la adolescencia en el propio matrimonio, mo-
mento en el que las esposas griegas las ofrecían a Arte-
misa o Afrodita (BALIL, 1962: 76), mientras que en Roma 
se entregaban a los Lares y Penates y después a Venus 
(LAFAYE, 1969: 768; ALMAGRO y SESE, 1996: 174-175; 
VAQUERIZO, 2004: 145), lo que podría explicar la aparición 
de muñecas en tumbas de mujeres adultas caso de la ves-
tal Tiburtina Cossinia que murió con más de setenta años 
y que fue enterrada con su muñeca de marfil, entre finales 
del siglo II d.C. y principios del siglo III d.C. (MANCINI, 
1930: fig. 8;  BOLDRIGHINI, 2018).
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Pero las piezas analizadas en este trabajo no se halla-
ron en tumbas sino que proceden de un sector concreto del 
yacimiento de Torreparedones4, las llamadas termas orien-
tales (VENTURA et alii, 2020 y 2021), por su situación to-
pográfica urbana, pero que fueron rebautizadas como “de 
la Salud”, a raíz del descubrimiento el 30 de abril de 2017, 
de un ara dedicada a Dea Salus (VENTURA, 2017a y 2018). 
Sin duda, se trata del edificio mejor conservado que se ha 
descubierto hasta la fecha en el yacimiento, un balneum 
público de medianas dimensiones (unos 500 m²), con sus 
tres salas típicas de planta rectangular (apodyterium/frigi-
darium, tepidarium y caldarium), insertado en una parcela 
establecida en una fase urbana anterior. Dispuso también 
de letrina, vestíbulo y sala destinada a destrictarium/uncto-
rium, sala de servicios y hornos. En la esquina suroeste 
se encuentra un pozo con encañado circular, de 2 metros 
diámetro, que debió surtir de agua al conjunto. Adosado 
al muro meridional de las termas se extiende un pórtico 
que pudo haber servido como valetudinarium (sanatorio). 
Estas termas públicas se construyeron en la primera mitad 
del siglo I d.C., se reformaron a finales de dicha centuria y 
se abandonaron a finales del siglo II d.C., expoliándose en-
tre los siglos III-V d.C. y conformándose, al mismo tiempo, 
un potente basurero con residuos domésticos (cerámica, 
vidrio, monedas, huesos, residuos de establo y excremen-
tos de cápridos y/o bóvidos). Con posterioridad, las estan-
cias septentrionales fueron, esporádicamente, reocupadas 
hasta el siglo V d.C., efectuándose algunos enterramien-
tos de inhumación en la zona sur y oeste durante el siglo 
VII d.C. (VENTURA et alii, 2020; VENTURA et alii, 2021; 
MORENA, 2023: 67-69). La pérdida de funcionalidad del 
edificio termal fue contemporánea a la que sufrieron tam-
bién el foro, la curia y el santuario meridional de la ciudad, 
debido quizás a una degradación del status ciudadano por 

4) El yacimiento de Torreparedones, conocido ya desde la Edad Moderna por el continuo hallazgo de vestigios antiguos, es hoy día 
un parque arqueológico abierto al público gracias al esfuerzo realizado por el Excmo. Ayuntamiento de Baena que en 2005 se hizo con 
la propiedad de los terrenos y desde entonces viene realizando campañas de excavaciones arqueológicas. Los estudios realizados hasta 
el momento apuntan a que estuvo habitado desde finales del IV milenio a.C. (MARTÍNEZ, 2014; MARTÍNEZ et alii, 2014) hasta el siglo 
XVI, habiendo alcanzado sus momentos de mayor esplendor en las épocas ibérica y romana. Se han excavado y están musealizados un 
santuario ibero-romano en el extremo meridional extramuros (MORENA, 2011 2014a y 2018) aunque una excavación de urgencia realizada 
en 2021, junto al centro de recepción de visitantes, permitió recuperar casi una decena de pequeñas placas con figuras de équidos que se 
interpretan como exvotos zoomorfos ofrecidos a una divinidad protectora de dichos animales, por lo que se supone la más que probable 
existencia de otro santuario en ese sector (MORENA, 2022); la puerta monumental oriental de época romano-republicana (MORENA y 
MORENO, 2010; MORENA, 2010b; MORENO, 2014); la ermita moderna dedicada a las santas mozárabes Nunilo y Alodia (MORENA, 2019), 
el castillo medieval de Castro el Viejo (CÓRDOBA, 2014), parte de la necrópolis romana oriental (TRISTELL, 2013; TRISTELL y LÓPEZ, 
2014) y dos tumbas monumentales de la necrópolis norte aunque estas no están musealizadas (BELTRÁN y MORENA, 2018). Sobresale 
el centro monumental de la ciudad romana: macellum (MORENA et alii, 2012; MORENA, 2014b), templo, basílica civil, pórticos, curia 
(MERINO, 2014; MUÑOZ, 2013; VENTURA et alii, 2013), que contó con un excepcional conjunto escultórico (MÁRQUEZ, 2014; MÁRQUEZ 
et alii, 2013), del que sobresale la figura sedente de divus Augustus (MÁRQUEZ y MORENA, 2017 y 2018) y que presenta restos de 
la policromía original (VENTURA y FERNÁNDEZ, 2018) y cuya plaza pública enlosada presenta una inscripción de litterae aureae que 
recuerda la actuación evergética de un personaje llamado Marco Junio Marcelo que había costeado con su dinero la pavimentación del foro 
en época de Tiberio (MORENA et alii, 2011 y VENTURA, 2014a, 73-74; VENTURA y MORENA, 2016). Los últimos grandes descubrimientos 
han sido el anfiteatro (MONTERROSO, 2017; MONTERROSO et alii, 2019; VENTURA et alii, 2021), situado a unos 200 m al oeste de la 
puerta occidental y, muy probablemente también, el teatro que está ubicado en el interior de la ciudad, en el cuadrante noroeste delimitado 
al oeste y al norte por la muralla defensiva (MUÑIZ, 2022).

Tradicionalmente, se venía proponiendo una identificación de Torreparedones con la colonia inmune Ituci Virtus Iulia que Plinio el 
Viejo (N.H. 3, 12) menciona en el Conventus Astigitanus (FERNÁNDEZ-GUERRA, 1875; HÜBNER, 1869; STYLOW, 1998; FERNÁNDEZ 
y CUNLIFFE, 2002, 50; BELTRÁN, 2010, 86), hipótesis que parecía confirmarse con los últimos hallazgos arqueológicos (VENTURA, 
2012: 41; VENTURA, 2014b: 32; VENTURA y MORENA, 2016: 417). Sin embargo, un reciente hallazgo epigráfico en la zona de las termas 
orientales o de la Salud, abre la posibilidad de que la ciudad no sea Ituci sino Bora (quizás la Bora Cerealis de Plinio). Se trata de un 
fragmento de fistula plumbea que parece mencionar un M(unicipium) BOREN(sis) (VENTURA et alii, 2021), en alusión a Bora, ciudad que 
emitió una serie monetal entre los siglos II-I a.C. (MORENA y MORENO, 2022).

5) El fragmento superior se halló en la campaña de 2015-17 dirigida por D. José A. Morena, mientras que el fragmento inferior se 
encontró durante los trabajos arqueológicos de apoyo a la restauración de edificio del año 2021 bajo la dirección de Dña. Eva García.

decisión imperial, damnatio y adtributio, en el marco de la 
guerra civil y posterior represión de Septimio Severo a las 
ciudades y nobles béticos partidarios del usurpador Clodio 
Albino (VENTURA, 2017b).

En ese enorme vertedero se hallaron varias de las 
piezas estudiadas, caso de la muñeca y el pie izquierdo, 
mientras que la pierna derecha y el miembro indetermina-
do aparecieron en la colmatación interna del pozo, tratán-
dose, por tanto, de elementos desechables (seguramente 
por rotura), es decir, basura, debiendo fecharse todas ellas 
entre los siglos III-V d.C. Dicha cronología coincide con la 
que tienen la mayor parte de los ejemplares catalogados, 
aunque algunos se conocen desde el siglo I d.C. y otros se 
pusieron de moda en el siglo II d.C. (VAQUERIZO, 2004: 
142).

No son estas las únicas piezas que debieron servir 
como juguetes a los niño/as romanos de Torreparedones 
sino que existen otras como es el caso de una máscara, 
también de terracota e igualmente hallada en el vertedero 
de las termas orientales, pues sus pequeñas dimensiones 
apuntan a una función lúdica5. Se trata de una máscara tea-
tral en miniatura elaborada en arcilla de color beige (Lám. 
17). Le falta la parte superior donde estaría el típico pei-
nado onkos y la parte inferior derecha del mismo, carac-
terístico de las máscaras teatrales en la Antigüedad, que 
cae en tirabuzones y se coloca, simétricamente, a ambos 
lados de la cara. Resaltan los grandes ojos circulares de 
0,4 cm, cejas bien marcadas y una gran boca de 1,5 cm de 
longitud y 0,5 cm de altura; nariz alargada de 1,6 cm con 
los orificios nasales destacados; no se aprecian las orejas 
que deben quedar ocultas por los mechones de pelo que 
caen a ambos lados de la cabeza; en definitiva, una cara 
estilizada de patética expresión que recuerda los tipos ar-
caicos helenísticos.
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perforaciones en los dos extremos permitirían una doble 
articulación de la pieza.

Lám. 14: Indeterminado de terracota de Torreparedones.

La aparición aislada de piernas de terracota, con per-
foración en la parte superior, no debería asociarse necesa-
riamente a un muñeco/a pues las extremidades inferiores 
del cuerpo humano con esa perforación superior realizada 

Lám. 15: Tintinnabulum de Mérida (Museo Nacional 
de Arte Romano de Mérida).

Lám. 16: Conjunto de piernas de tintinnabula del 
taller de Atici (Castelló de la Plana) (según MIGUÉLEZ y 
LLORENS, 2024: 139, fig. 29).

para unirla a otro elemento también las encontramos en los 
conocidos tintinnabula o sonajeros de terracota que suelen 
representar figuras encapuchadas, generalmente de sexo 
masculino, y formadas por varios elementos articulados 
(Lám. 15). El cuerpo suele ser hueco y de forma acampa-
nada con las piernas macizas colgando en el interior de la 
figura, a la que quedan sujetas mediante una fina cuerda o 
hilo, permitiendo que al agitar la pieza funcionen como un 
badajo (HUGET 2016, 527-528; PORTILLO, 2018, 183-184). 
En la villa romana de Villamargo (Castelló de la Plana) se ha 
excavado un pequeño taller alfarero, perteneciente a un tal 
Atici, cuya producción se encuadra desde finales del siglo 
I d.C. hasta los inicios del siglo II d.C y que abarca desde 
cantimploras, lucernas, anforillas, askoi y también tintinna-
bula, aunque de esos últimos sólo se han recuperado las 
extremidades inferiores, hasta un total de 30 piezas (MIGUÉ-
LEZ y LLORENS 2024, 131, figs. 29-31). Son piezas muy 
esquemáticas, sin detalles anatómicos (extremidad recta y 
pie horizontal), fabricadas a molde en dos mitades y con un 
orificio que las atraviesa en la zona superior para facilitar su 
sujeción con el cuerpo o campana del sonajero (Lám. 16).

CONTEXTO Y DATACIÓN

Por lo general, los juguetes que nos han llegado pro-
ceden en su inmensa mayoría de contextos funerarios 
(VV.AA. 2017: 76-77; VAQUERIZO, 2004; VV.AA. 2012). 
Por ejemplo, de las 203 muñecas estudiadas por Manson 
(1992), 35 procedían de tumbas de carácter indeterminado 
y 15 de enterramientos infantiles, piezas que se incorpora-
ban a los ajuares funerarios como emblemas de la niñez, 
sin descartar que hubieran podido tener también un uso 
votivo, caso de las muñecas que se consagraban en los 
templos y santuarios en etapas clave como el paso de la 
infancia a la adolescencia en el propio matrimonio, mo-
mento en el que las esposas griegas las ofrecían a Arte-
misa o Afrodita (BALIL, 1962: 76), mientras que en Roma 
se entregaban a los Lares y Penates y después a Venus 
(LAFAYE, 1969: 768; ALMAGRO y SESE, 1996: 174-175; 
VAQUERIZO, 2004: 145), lo que podría explicar la aparición 
de muñecas en tumbas de mujeres adultas caso de la ves-
tal Tiburtina Cossinia que murió con más de setenta años 
y que fue enterrada con su muñeca de marfil, entre finales 
del siglo II d.C. y principios del siglo III d.C. (MANCINI, 
1930: fig. 8;  BOLDRIGHINI, 2018).
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Pero las piezas analizadas en este trabajo no se halla-
ron en tumbas sino que proceden de un sector concreto del 
yacimiento de Torreparedones4, las llamadas termas orien-
tales (VENTURA et alii, 2020 y 2021), por su situación to-
pográfica urbana, pero que fueron rebautizadas como “de 
la Salud”, a raíz del descubrimiento el 30 de abril de 2017, 
de un ara dedicada a Dea Salus (VENTURA, 2017a y 2018). 
Sin duda, se trata del edificio mejor conservado que se ha 
descubierto hasta la fecha en el yacimiento, un balneum 
público de medianas dimensiones (unos 500 m²), con sus 
tres salas típicas de planta rectangular (apodyterium/frigi-
darium, tepidarium y caldarium), insertado en una parcela 
establecida en una fase urbana anterior. Dispuso también 
de letrina, vestíbulo y sala destinada a destrictarium/uncto-
rium, sala de servicios y hornos. En la esquina suroeste 
se encuentra un pozo con encañado circular, de 2 metros 
diámetro, que debió surtir de agua al conjunto. Adosado 
al muro meridional de las termas se extiende un pórtico 
que pudo haber servido como valetudinarium (sanatorio). 
Estas termas públicas se construyeron en la primera mitad 
del siglo I d.C., se reformaron a finales de dicha centuria y 
se abandonaron a finales del siglo II d.C., expoliándose en-
tre los siglos III-V d.C. y conformándose, al mismo tiempo, 
un potente basurero con residuos domésticos (cerámica, 
vidrio, monedas, huesos, residuos de establo y excremen-
tos de cápridos y/o bóvidos). Con posterioridad, las estan-
cias septentrionales fueron, esporádicamente, reocupadas 
hasta el siglo V d.C., efectuándose algunos enterramien-
tos de inhumación en la zona sur y oeste durante el siglo 
VII d.C. (VENTURA et alii, 2020; VENTURA et alii, 2021; 
MORENA, 2023: 67-69). La pérdida de funcionalidad del 
edificio termal fue contemporánea a la que sufrieron tam-
bién el foro, la curia y el santuario meridional de la ciudad, 
debido quizás a una degradación del status ciudadano por 

4) El yacimiento de Torreparedones, conocido ya desde la Edad Moderna por el continuo hallazgo de vestigios antiguos, es hoy día 
un parque arqueológico abierto al público gracias al esfuerzo realizado por el Excmo. Ayuntamiento de Baena que en 2005 se hizo con 
la propiedad de los terrenos y desde entonces viene realizando campañas de excavaciones arqueológicas. Los estudios realizados hasta 
el momento apuntan a que estuvo habitado desde finales del IV milenio a.C. (MARTÍNEZ, 2014; MARTÍNEZ et alii, 2014) hasta el siglo 
XVI, habiendo alcanzado sus momentos de mayor esplendor en las épocas ibérica y romana. Se han excavado y están musealizados un 
santuario ibero-romano en el extremo meridional extramuros (MORENA, 2011 2014a y 2018) aunque una excavación de urgencia realizada 
en 2021, junto al centro de recepción de visitantes, permitió recuperar casi una decena de pequeñas placas con figuras de équidos que se 
interpretan como exvotos zoomorfos ofrecidos a una divinidad protectora de dichos animales, por lo que se supone la más que probable 
existencia de otro santuario en ese sector (MORENA, 2022); la puerta monumental oriental de época romano-republicana (MORENA y 
MORENO, 2010; MORENA, 2010b; MORENO, 2014); la ermita moderna dedicada a las santas mozárabes Nunilo y Alodia (MORENA, 2019), 
el castillo medieval de Castro el Viejo (CÓRDOBA, 2014), parte de la necrópolis romana oriental (TRISTELL, 2013; TRISTELL y LÓPEZ, 
2014) y dos tumbas monumentales de la necrópolis norte aunque estas no están musealizadas (BELTRÁN y MORENA, 2018). Sobresale 
el centro monumental de la ciudad romana: macellum (MORENA et alii, 2012; MORENA, 2014b), templo, basílica civil, pórticos, curia 
(MERINO, 2014; MUÑOZ, 2013; VENTURA et alii, 2013), que contó con un excepcional conjunto escultórico (MÁRQUEZ, 2014; MÁRQUEZ 
et alii, 2013), del que sobresale la figura sedente de divus Augustus (MÁRQUEZ y MORENA, 2017 y 2018) y que presenta restos de 
la policromía original (VENTURA y FERNÁNDEZ, 2018) y cuya plaza pública enlosada presenta una inscripción de litterae aureae que 
recuerda la actuación evergética de un personaje llamado Marco Junio Marcelo que había costeado con su dinero la pavimentación del foro 
en época de Tiberio (MORENA et alii, 2011 y VENTURA, 2014a, 73-74; VENTURA y MORENA, 2016). Los últimos grandes descubrimientos 
han sido el anfiteatro (MONTERROSO, 2017; MONTERROSO et alii, 2019; VENTURA et alii, 2021), situado a unos 200 m al oeste de la 
puerta occidental y, muy probablemente también, el teatro que está ubicado en el interior de la ciudad, en el cuadrante noroeste delimitado 
al oeste y al norte por la muralla defensiva (MUÑIZ, 2022).

Tradicionalmente, se venía proponiendo una identificación de Torreparedones con la colonia inmune Ituci Virtus Iulia que Plinio el 
Viejo (N.H. 3, 12) menciona en el Conventus Astigitanus (FERNÁNDEZ-GUERRA, 1875; HÜBNER, 1869; STYLOW, 1998; FERNÁNDEZ 
y CUNLIFFE, 2002, 50; BELTRÁN, 2010, 86), hipótesis que parecía confirmarse con los últimos hallazgos arqueológicos (VENTURA, 
2012: 41; VENTURA, 2014b: 32; VENTURA y MORENA, 2016: 417). Sin embargo, un reciente hallazgo epigráfico en la zona de las termas 
orientales o de la Salud, abre la posibilidad de que la ciudad no sea Ituci sino Bora (quizás la Bora Cerealis de Plinio). Se trata de un 
fragmento de fistula plumbea que parece mencionar un M(unicipium) BOREN(sis) (VENTURA et alii, 2021), en alusión a Bora, ciudad que 
emitió una serie monetal entre los siglos II-I a.C. (MORENA y MORENO, 2022).

5) El fragmento superior se halló en la campaña de 2015-17 dirigida por D. José A. Morena, mientras que el fragmento inferior se 
encontró durante los trabajos arqueológicos de apoyo a la restauración de edificio del año 2021 bajo la dirección de Dña. Eva García.

decisión imperial, damnatio y adtributio, en el marco de la 
guerra civil y posterior represión de Septimio Severo a las 
ciudades y nobles béticos partidarios del usurpador Clodio 
Albino (VENTURA, 2017b).

En ese enorme vertedero se hallaron varias de las 
piezas estudiadas, caso de la muñeca y el pie izquierdo, 
mientras que la pierna derecha y el miembro indetermina-
do aparecieron en la colmatación interna del pozo, tratán-
dose, por tanto, de elementos desechables (seguramente 
por rotura), es decir, basura, debiendo fecharse todas ellas 
entre los siglos III-V d.C. Dicha cronología coincide con la 
que tienen la mayor parte de los ejemplares catalogados, 
aunque algunos se conocen desde el siglo I d.C. y otros se 
pusieron de moda en el siglo II d.C. (VAQUERIZO, 2004: 
142).

No son estas las únicas piezas que debieron servir 
como juguetes a los niño/as romanos de Torreparedones 
sino que existen otras como es el caso de una máscara, 
también de terracota e igualmente hallada en el vertedero 
de las termas orientales, pues sus pequeñas dimensiones 
apuntan a una función lúdica5. Se trata de una máscara tea-
tral en miniatura elaborada en arcilla de color beige (Lám. 
17). Le falta la parte superior donde estaría el típico pei-
nado onkos y la parte inferior derecha del mismo, carac-
terístico de las máscaras teatrales en la Antigüedad, que 
cae en tirabuzones y se coloca, simétricamente, a ambos 
lados de la cara. Resaltan los grandes ojos circulares de 
0,4 cm, cejas bien marcadas y una gran boca de 1,5 cm de 
longitud y 0,5 cm de altura; nariz alargada de 1,6 cm con 
los orificios nasales destacados; no se aprecian las orejas 
que deben quedar ocultas por los mechones de pelo que 
caen a ambos lados de la cabeza; en definitiva, una cara 
estilizada de patética expresión que recuerda los tipos ar-
caicos helenísticos.
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Lám. 17: Máscara teatral de juguete de Torreparedones.
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RESUMEN
Presentamos en este trabajo ocho piezas cerámicas documentadas durante las actuaciones arqueológicas desarrolladas 

en un amplio sector de los arrabales occidentales de Madīnat Qurtuba (Córdoba), sobresalientes por lo poco frecuentes 
de los motivos que las decoran: decoraciones figuradas, antropomorfas y zoomorfas. La localización de estas piezas nos 
permite algunas conclusiones sobre el valor real y simbólico las mismas en el contexto de pleno desarrollo urbano de la 
capital del califato omeya andalusí.

PALABRAS CLAVE: Al-Andalus, siglo X, cerámica, decoración figurada, iconografía.

ABSTRACT 
We present in this paper eight ceramic pieces documented during the archaeological actions developed in a large sector 

of the western suburbs of Madīnat Qurtuba (Córdoba), outstanding for the unusual infrequency of the motifs that decorate 
them: figurative decorations, anthropomorphic and zoomorphic. The location of these pieces allows us to draw some con-
clusions about their real and symbolic value in the context of the full urban development of the capital of the Andalusian 
Umayyad caliphate.

KEY WORDS: Al-Andalus, 10th Century, ceramics, figural decoration, iconography.

1) Este Sector 3 fue intervenido en tres campañas, 2001, 2003-2004 y 2005-2006, del que se realizaron un total de 8 depósitos, números 
de registro de MAECO 464, 598, 602, 641, 806, APS 2006-083, APS 2011-042 y APS 2012-018, a los que se suma material contenido en 
los depósitos número 704 y 724 que recogen material selecto de la totalidad de la obra. Desde aquí nuestro agradecimiento a la dirección 
del MAECO anterior y actual, María Dolores Baena Alcántara e Irene Maclino Navarro, a la jefa del Departamento de Conservación, María 
Jesús Moreno Garrido, por su constante apoyo y disponibilidad, a José Escudero Aranda por sus siempre interesantes aportaciones y al 
personal empleado en el actual depósito de materiales de dicho museo en el antiguo Silo de la ciudad de Córdoba.

INTRODUCCIÓN

En 2023 presentábamos en esta revista el artículo ti-
tulado “Algunos apuntes sobre ajuar cerámico califal. Las 
cerámicas de Madīnat Qurtuba (Córdoba) y Madīnat al-
Zahrā” en el que analizábamos algunos de los resultados 
obtenidos en el Proyecto de Actividad Arqueológica Pun-
tual en curso, “Revisión tipológica del material asociado 
a unidades domésticas documentadas en Ronda Oeste de 
Córdoba: ajuar cerámico califal en los arrabales occidenta-
les de Qurtuba”. 

Dicho proyecto, a ejecutar en diferentes fases, contem-
plaba la revisión del material contenido en los diferentes 
depósitos de material realizados, durante y tras el desarro-
llo de los trabajos, en el Museo Arqueológico y Etnológico 
de Córdoba. En marzo de 2025 se deposita informe final 
de la tercera y última fase de este proyecto, desarrollada 
entre febrero de 2022 y septiembre de 2024, en el área de 
reserva de materiales de dicho Museo en la que se verifican 
un total 358 cajas, 1893 bolsas y un cómputo final superior 
a los 70.000 fragmentos cerámicos del Sector 31 de la cita-
da obra, Ronda Oeste de Córdoba (A-3050), zona ubicada 




